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Mi 
La f i e s t a n a o l o n a l 

ílecoiTÍendo log periódicos, 
eecnciientran casca estupendos, 
joroljaterios de que la cultura 
níic'onnl anda muy necesitada 
de ««árgico.'s remedios. 

En la fiesta de toros es doñde 
Ro acusan do manera más «nér-
glca Jos síaiomas da nuestro 
atroso y de nuestra incultura. 

En Nulos, haee pocos día,?, so 
desarrolló un ediñcante espsc-
táeule. 

Las ant^rídades hablan pro-
liibiilo que »e eorritra por las 
r,all«8 un toro de fuego, pero el 
pueblo i8 amotinó, promovien-
íl« un escándalo formidable. 

Bos guardias civiles, queson 
<')da la fuerza pública da Nules, 
tuvieron qua parapetarse en 
í-tu cuortol, y diapararon al ai-
je varios tiros, 

Los amotinados les respon- j 
dieren A balazos, y con vencidos j 
íle íin f^uperioridad, cogieron el | 
toro, lo embrearon, le prendió- j 
ron fuego y le soltaron por las 
callas. 

No hay qn® de»ir si so divír- j 
Meron en grande. 

La fiesta termina por sus trá­
mites naturales cuando el toro j 
cayó carbonizado al suelo. 

En otro pueblo, ©n Villorr©-
ya, dos carpinteros que so ocu­
paban en arreglar la plaza don- ; 
de al día siguiente había de ce- I 
lebrarse la bárbara ñesta do i 
martar un toro á p.alos y pedra* 
<Jas, G©mo os costumbre, r iñe­
ron, cayendo muerto uno d© 
«Uos ds u n a tremenda cuchilla­
da. ICI níuerto, que era viudo, 
lia dejsdo tros niños pe^ueftos 
en la mayor miseria. 

¡Suputa barbarie! 

REMITIDO 
S o b r e Sa < J l u v e n t u d » 

He loido, Qm superlativa os-
tapefuccióu, «l eserito que sa 
ha publicado en oste periódico, 
j-emitido per el Presidenta de la 
Juvtenlud Republicana de esta 
capital, en el cual (en el escri­
to) so haeo una defensa heroica 
de dicha Juventud, Y como en­
tiendo, y «sí croo que lo enten-
dei'A tedo aquel quo no carezca 
dol sexto sentido, que oso eserit* 
ora completamcnüe innecesario, 
\)9V cuanto se ha publicado pa 

ra contestar al quo modestísi-
míimente yo escribí hablando 
de la citada entidad, véome e n 
la nece.sidad do volver á escri­
bir, para aclarar U qno el Pre ­
sidente ha tenido la desgracia 
de no ver tal y conforme és; y, 
fll mismo tiempo, refular y de­
sechar cierta especio difamato­
ria quo s® me imputa, sin quo 
yo alcance á ver su existencia. 

. Dica el citado Presidente m 
8 u ignívomo artíenlo, qu© lo es­
crito por mí ha sido «un desa­
hogo en prosa vil y anfibológi­
ca» y que he tratado e u «tono 
despectivo y mortificante A la 
Juvtntud Republicana; á lo 
cual hs de con testar, ipso faeto, 

-q , U 0 esa afirmación es comple 
lamento errónea. Si y© he dicho 
quo la mala yerba, la disaordia 
Introducida en el sonó do e.sa 
simpAtiea agrupación, ha sido 
la causa primordiul de su deca­
dencia, no veo quo con esto 
haya injuria para nadie perso 
nalmeute, ni eon ello se morti­
fique á la Juventud, pne.'sto 
qua es una «esa que algunos 
elementos que han sido deesa 
entidad, lo reconocen. 

GUanto que me he desahoga-
do eu prosa vil, ignoro por este 
momento si se referirA á la ca 
renda absoluta de literatura en 
mi escrito, ó bhni á la maligna 
in'eucién que éste pudiera lle­
var. Si por I© primero ^s, lo 
siento, lo deploro, por n® saber 
más; si por lo segundo, lo sien­
to también, pero e« por tener 
que decir al señor Presldesto 
que no está en lo cierto. Ni mi 
escrjio tiene nada de anfibolo­
gía, n¡ ©se es el camino por 
donde yo he pisado al tratar de 

, la Juventud :Ropuplicana... Es 
de todo mi sentir, que la suspi­
cacia do que i)a querido hacer 
alordo en esta ©casi^n e,se I^e-
Bidente, no le liayu dado ol re­
sultado apetecido. 

Además: nadie ha dicho, ni 
esa ha sido la intención, que la 
Juventud arro.c;|.re una vid,\ efí­
mera peí- haber enear(indo al 
Sr. Roquelia s u p r i ' K i d e n c i a . 
Creo, en mi senli^-. que, aun 
con olro Pre,'5Ííl('nte, y c o n esa 
presunta marcJia, puesto que 
etfO, por hoy, no es marchar, 
eomo no sea como el cangrejo; 
croo, repito, que, aun con otro 
Prosidente, y dada la pasividad 
que hoy so deja s^nlir en esa 
agrupación, n o tendría otro re­
medio que morir.,, PerogiMilla-
das son lodas éstas, losé; pero 
¡no hay otro remedio! 

Y como i ú ijuiaro alargar es­
to en demasía, ruege íiM,od0 el 
que tenga el desocupo de leer to­
do oslo, que se toma la moles­
tia de leer mi (^sci ¡to. y es muy 
probable que C ' » n v e n g M Gí»n mi 
liumilde perdona, cn ĝ ue lo do-

ABARAN mostrado por el Prosidente de / 
la Juventud Republicana, ©H el j 
presenta momento histórico, lia 
sido una estupidez, caso do quo 
no sea una hipótesis suya. ( 

iomo verá el lector amable, ^ ¿a está desolado; vérnoslo con-sl tiene la atención do leer mi i 
El corresponsal dol Domócra-

anterlor escrito, no tongo por­
qué rectificarme en nada do 
cuanto dije, puesto que no me 
arguye la conaiencia de liaber 
molestado á nadie. E l sefí«r 

, Prosidente debe repasar aquel 
innocuo escrito, (s'il vons plait, 
monsieur Meqnena), y tengo la 
seguridad que ha de conven­
cerse de que ha sufrido una 
equivocación lamentable. 

P o r último.- Agresión no ha 
partido de mí, iii con cobardía 
nJ sin o l l a , para la Juventud ni 
para su por demás suceptible 

tinuamente pasear preocupado; 
en''»u faz se nota el desaliento 
y la desilusión; la palidez de 
sus antes sonrosadas mejillas 
nos conmuevo, -y al encon­
trarle esta tarde tan cabizbajo 
y pensativo, nos liemos deci­
dido A lnterr©garlo:::¿pero que 
tienes amigo? A esta pregunta 
salió de su marasmo, elevó su 
vista al cielo: y mirando en de­
rredor, cual si temiese la apa­
rición de dos fantasmas qua se 

Pre,íjidente Yo no he puesto cu hablan aparecido anterior 
duda nunca la vitalidad y enlu 
siasmo de esa entidad, ni aho­
ra tampoco; lo qiit» sí he dicho 
y repito, o.iqus no lo demues­
tran hoy.,. Que esté ó no dis­
ciplinada, tampoco lo he vludado, 
¿para qiióV 

Y termino. 
No fiiémi propósito, al tratar 

de laJu vontud Republieano.que 
el Pi-*sidente me diera expll-
caeiones lie ninguna cUse: n** 
las necft.'-̂ lto Fué y será , > ^ l 8 n i . 
prs, e.st¡niular A los que la 
eompenen para actos en bien 
de la causa. Ahora bien: si ye 
hubiera sabido que esa agru­
pación tenía uu presidente in­
violable, mo hubiera ab.steuido 
de nombrarlo. ¡Ni el Zar!... 

Cuanto que no tengo perso­
nalidad y que soy indocumen­
tado porquo no Armo con mi 
nombra y apellidos, lo O'eo un 

itiente, contestó: Mi muarte n» 
dimanado la debilidad dé mi 
cuorpa, sino quo el pesimismo 
ha hr-cho prasa en mi cersbr®. 
predueiéadome ««ete estado do-
eatlentft que o o n H u m « nriia en^r-

y entu.sin.'íin'». ¿Como í[ue-
reis i]ue dl.=ifriilo aquella file 
gria producida por la interior 
satisfacción de enterar »\ pue­
bla da cu*ata «n éi ocurre, 
ceutribuyendo c n mi modo.sta 
pluma ha evitar ftlgo de l« mu 
cho malo que gravita aebro no­
sotros? ¡Aea,»© voí?otrí>B, radi-
eales, podei.s v e r con iadifereu- i 
cia el silencio sislemátíc® del 
alcaldo HcempuRade de su falta 
de discernimiento pelitico? 
¿Sois vosotros les quo alardeáis 
da regeneradoroa y soportáis la 

dato sin' Importancia, porque! burla y ©I esearnie que v M e s t r a 
estoy seguro que sabe quien '• primera autoridad hace de este 
soy, y tambion sabe que ho pueblo? ¿No os indigna hablar-
obstentado idéntica autoridad, ' ]Q y mereeer respuesta al-
á la qua él hoy obst«nta. Y si ^ . , ^ , ¡ 3 conformes con 
n m c H n o de los quo forman osa , . . . 4 

entidad "volverá A ocuparse de ol punUpié que Oi propina y 

reegéneos quo foriíiaban el 
comité Romanonísta... 

Pues bien, nosotros no esta­
mos conformes eon esto; y pa­
ra evitarlo haremes tanto y en 
tal forma, que nos oirán hasta 
les sordas; y sl el paeblo nos 
siguo, prometemos limpiarles 
el comedero á los zánganos de 
la colmena m u n l 6 Í p a l , y en par-
ticHlar impedir la oligarquía 
que empieza ha'arraígarse. 

Nada nos arredra; nada te­
memos; ninguno ambición 
personal nos guia:... 

¿Quo Importa que se nos 
amenace een proceses, cárceles 
y destierros?... Siempre es pre­
ferible gemir en lóbrego cala-
bo¡&o, el euerpe oprimid® y el 
pensamiento libre, bagando por 
loa espacios,rementándos© has­
ta lo lalinito, que pagear cabiz­
bajo, nue.stro pensamieiUj co­
hibido, la libertad coartada, lle­
vando marcado e.i ln frente el 
sello de la eseiavitud y sumi­
sión. 

Pues bien, ya os he dicho: 
vuestra empresa erapienza «ho­
ra, no os'pri beis _de haet^r blsii 
a! pueblo, que las amenazas 
no se tomen euando se trata dw 
hacor justicia: que y o , al me 
restablezco, os ayudaré á la ru­
da lucha quo se nos presenta, 
para combatir al oaeiquísmo y 
hacerle que la marcha admiwis-
trativa, sea más rápida y más 
eeonómica. 

CorresponsaL 
Abarán 5 11-1907. 

quien a/affJ con Insidias y no 
tuvo valor de firmarlas", noi 
le siento, la verdad. A'o no he 
tratado de quo se ocupe de 
mi nxdlo. Lo quo ho tratado, 
lo repito, ha sido de alen­
tar, de estimular los decaídos 
(al parecer) ánimos d© tedes los 
individuos que forman la Ju­
ventud Republicana, cen el 
Presidente A la cabeza. 

Y h a d e n ío cas© omiso de 

n® repélela la agresión?... Dis­
pensadme sl os ©fétido, per© yo 
entiendo que vuestra ualslón 
es más alta y de íilnguna ma­
nera debéis transigir cen un al­
calde que ne está elejlde, sino 
nombrad©, y apesar de lo cual 
se le atribuye la genuina ropre-
sentaclón de éste p M o b l o que 
no está conforme con la direc­
ción de un señor muy respeta-
Ule por la pesadez de sus razo-. 

aquello "del vergonzoso y re­
pudiado anónimo", por creer ^ • • -
que el iiábiio no hace al monjg, . 'inmlentes, y el apega al bus 
vuelvo á firmar, después de l-ón que quiere conservar ou to-
hacer una genuflexiói} delante 
del sefior Presidente, oon el 
mismo psoudénimo que ¡a vez 
anterior. 

MEDINA, Pintor, j 
Aljpzare?, 14,^ 

das las situaeietnos. 
¿Es esto cuanto te o c u F r o ? 

Si; y además no puedo olvi- ! 
dar q u e quiso postergar A los 
liberales en las pasadasi elecclo-
ne.s p a r a «stabhicer ol turno 
pacífico con los elementos oto-

Ha llegado á esla cÍHdad la 
cempañia de zaranda que ha 
de actuar en nuestro hermos» 
celiseo de Rensea en la preaea-
te temperada. 

La lista'del personal de ia 
misma es la siguiente: 

Maestro I-Mroster y ©oncer-
tador, D, Josó Ezpeita. 

En ella figuran las .notables 
primeras tiples señoritas Rosa 
Montesinos,í Amalia:^ Baró y 
Amalla €©lón. 

Persena! per orden alfebéti-
eo. 

Baró (Amalia), i o lón (Ama­
lla;, Coll (Jo»efa), Delgado 
tAsunc ión) , ISacrídi (Rosario), 
.Monte;iinos (R')sa), Rojas (Ma* 
ría),, \'ie>ínte (Coutuelo). I 


